(1) Bajo meridianos mas apartados, bien que en el propio mar, se encaentran lai 
pequeñas islas de San Ambrosio San Félix i la de Pascua harto célebre por el 
gran número de estatuas que han erijido sus habitantes en varios parajes de ella, 
bien sea para adornar su patria, o bien para adorarlas como a sus dioses tutelarei. 
Las dos primeras, desiertas hasta el presente, i que distarán unas 200 leguas de las 
playas de Chile, están situadas por los 26 grados i 27 minutos de latitud; pero la 
isla de Pascua, que tal vez será la de Davis, que está situada por los 27 grados i 5 
minutos de latitud i por los 268 de lonjitud, a distancia de 600 leguas del continen- 
te, tendrá poco mas de cinco leguas de largo, i sus habitantes, que no pasarán de 
800, tienen el color mas blanco que la mayor parte de los indios, i se dejan crecer 
la barba. Es grande i de diversos tamaños el número de estatuas que se encuentran 
por toda la isla, habiendo algunas de 27 pies de alto i otras del tamaño de la es- 
tatura humana. A la vista i al tacto parecen de piedra; mas siendo todas ellas de un 
lolo pedazo, i no habiendo en toda la isla cantera alguna de donde puedan haber 
sacado unas piedras tan grandes, parece probable que las formarían de alguna pasta 
particular, que tomase después de seca la consistencia i el color de la piedra. El al- 
mirante holandés Rogewin, que fué el primero que aportó a aquella isla en el año 
1722, dice espresamente que las tales estatuas están acabadas según reglas del 
arte. Don Felipe González, capitán de la fragata de guerra la Rosalía visitó esta 
isla en el año 1770, i el capitán Cook estuvo en ella a mediados de marzo del año 
1774, i uno i otro convienen con el almirante holandés en cuanto al número i mag- 
nitud de las mencionadas estatuas.
